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LOS INTERESES DE ESPA Ñ A
EN EL NORTE DE AFRICA

Mucho se ha escrito sobre este sugestivo tema, que 
por tiempo indefinido seguirá obligando á los pensadores 
españoles á exponer sus ideas y á precisar las soluciones, 
huvendo de incertidumbres y temores, con los cuales nun­
ca se formará la corriente de opinión generadora de una 
política exterior, que hoy no existe  ̂ y á la cual se antici­
pa el sentimiento popular que, en son de protesta, aplaude 
direcciones contrarias á las que en las esferas del Gobier­
no, al amparo de increíbles silencios, se ha preferido.

La maldita incoherencia que domina en una parte del 
espíritu nacional pregunta cuáles son los intereses de Es­
paña en Africa y á qué vamos á Marruecos, desconocien­
do ú olvidando que aquéllos sonnuestrapropiaexistencia y 
que no se trata de ir, porque ya estamos, sino de lograr que 
no se nos eche, cerrándonos uno de los pocos caminos 
que nos quedan para mantener viva y en acción la perso­
nalidad de España en la Historia. No hay que hablar, 
como no sea para recreo del espíritu, recordando glorias 
pasadas, de testamentos memorables, de derechos histó­
ricos, de sangre vertida y de hazañas y dolores que pro­
claman en Africa la grandeza del alma española, porque, 
todas esas cosas no son más que episodios, accidentes 
y sucesos realizados en anteriores tiempos, obedeciendo 
á leyes sociales que hoy nos obligan con el propio incon­
trastable imperio. Mientras el Planeta no cambie de for. 
ma y la Humanidad de condiciones, éstas y aquélla ex­
plicarán la lucha entre los Continentes y el paso de unos 
á otros de las civilizaciones sucesivas. Con ese impulso 
caminaron aquéllas de Oriente á Occidente, pasando de 
Asia á Europa y á Africa, llenando las páginas de la Mi­
tología y luego las primeras de la Historia, sin detenerse 
hasta arrancar al misterio de los mares el Continente ame­
ricano. Por esa causa, del Africa vinieron Fenicia y Car- 
tago, sembrando gérmenes de progreso á su paso por el 
Norte de aquel Continente; y, por la propia razón, á él 
fueron los romanos, señalando por todas partes su inmen­
so poderío, que más tarde sucumbía á manos deios vánda­
los, desvastadores sin rival, que abrieron el camino álos 
árabes, los cuales, como pueblo que se renueva y regene­
ra, vienen, dominan y engendran nuestra secular leyenda 
morisca; y al retirarse vencidos y agotados, tras ellos va­
mos para dejar en la opuesta orilla del Mediterráneo im­
presa la huella de nuestra pasajera preponderancia y salir 
de allí cuando nuestra decadencia lo impone. Al remover 
hoy aquellas ruinas, ante la vista asombrada se ofrecen 
superpuestas y confundidas las antigüedades púnicas y 
romanas; de allí se saca el polvo hollado por Aníbal y 
Scipión, que los siglos guardaron misteriosamente para 
mezclarlo con el de las fortalezas de la dominación cris­
tiana y el de las mezquitas y alcazabas árabes, que se de- 
rrumbanydeshacenalinflujo de las discordias de los hom­
bres y del transcurso de los siglos. ¡Cuántos recuerdos de 
gloriosas epopeyas guardan aquellos castillos ocupados to­
davía por España los de la costa marroquí, desiertos y rui­
nosos los de Orán, Argel, Túnez y Bizerta! Allá, en el fon­
do del golfo tunecino, hay uno que es el mejor blasón de 
nuestra raza: la historia ó la leyenda dice que en él,los ca­
balleros que le defendían,para norendirse,apagaronsused 
con la sangre de los que les precedieron en el camino de la 
muerte. ¡Lástima grande es que no hayamos podido nos­
otros legar á la posteridad recuerdos semejantes!

La síntesis de todas estas reflexiones es muy sencilla:

ó dominar, ayer por la fuerza, hoy por la superioridad de 
la civilización, al pueblo que ocupe el otro lado del Es­
trecho, ó ser dominados nosotros por aquél. Con su intui­
ción admirable, el hombre cuyo recuerdo, tratando de es­
tas materias, hay que invocar muchas veces, el Sr. Cáno­
vas del Castillo, lo decía: «La frontera natural de España 
está en el Atlas.» Sin ella, ó sin otra muy semejante, nos 
alcanzará y acaso nos arrolle la lucha de los Continentes, 
quehoy se acrecienta en los pavorosos términos que descu­
bren de un lado, la guerra ruso-japonesa, de incalculables 
y temibles consecuencias si en ella vencen los nipones, lo­
grando cuantiosa indemnización, é imitan para aplicarla, 
como lo han hecho en el terreno de las armas, la conduc­
ta de Alemania; de otro lado, la exajeración inesperada de 
la doctrina de Monroe, con la cual evidentemente se per­
sigue la ingerencia en todos los problemas internacionales 
del factor americano. Ha sido objetivo esencial de la po­
lítica francesa durante muchos años evitar por todos los 
medios posibles un vecino europeo á la Argelia; y para 
lograrlo alega la posesión de aquélla y su seguridad como 
base para ocupar toda el Africa del Norte, como si no exis­
tiera nuestro más antiguo y por muchos conceptos prefe­
rente derecho. Y, en cambio, aún hay españoles que des­
conocen la significación del hecho de dejar á su patria en­
cerrada entre dos Francias y  sometida á la influencia de 
potencias superiores, que mantienen abiertas nuestras 
fronteras de Portugal y de Gibraltar, y que desde el Es­
trecho, como Tarif y Muza, espiarán nuestras debilidades 
para explotarlas en su beneficio. Doloroso es, pero aun 
así hay que agradecerlo, que haya sido una nación extran­
jera la que proclame y defienda nuestro derecho por inte­
rés del suyo: eso hizo Inglaterra al imponer en el artícu­
lo 8.’’ del Convenio anglo-francés d: 8 de .Abril de 1904, 
la necesidad de respetar «los derechos de España, dima­
nados de su posición geográfica», que se omiten en la de­
claración franco-española sin que se adivine por qué 
causa.

Sí; estos son los primeros y más esenciales intereses 
de España en Africa, el interés de su independencia y el 
interés de su porvenir: y lo son hoy más que ayer porque, 
ocupado en su totalidad por Europa ese Continente negro, 
antes inhospitalario, recibe asombroso impulso civilizador 
que le transformará en breve plazo, haciéndonos sentir los 
efectos de su progreso. No se trata de empresas de ex­
pansión colonial ó de buscar mercados en Africa, en Orien* 
te, en Extremo Oriente ó en las regiones donde ya lo per­
dimos todo, no; la cuestión para España es de existencia. 
Los demás intereses, aunque importantes, son secun­
darios.

•» •»
Obediente á las leyes que quedan indicadas, mientras 

España se destrozaba en una de sus guerras civil j s , Fran­
cia invadía la Argelia, aprovechando circunstancias pro­
picias para su intento, porque no existía la Italia, 
que después ayudó á crear, ni había surgido el Imperio 
alemán, que luego se cimentó sobre su ruina, ni Ingla­
terra debía temer por la ruta del canal de Suez, que hasta 
cerca de cuarenta años después no fué abierta, y  porque 
habiendo tenido la fortuna de perder á tiempo sus colo­
nias históricas y  de liquidar su pasado, que á nosotros 
aún nos esclaviza, podía gastar en engrandecer su porve­
nir la sangre y los tesoros que los españoles derrochaban 
para aniquilarse. M i g ü e l  VILLANU EVA

MiniHtro do Mnriní»

(Concluirá en el próximo número)
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LA CR ISIS ESCANDINAVA
Hace algunas semanas, expuse las causas del convic­

to existente entre la corona de Suecia y el parlamento no­
ruego y señalé el peligro. La crisis acaba de estallar con 
el resultado temidopero previsto. Los miembros del conse­
jo noruego han presentado su dimisión, y el Storthing vo­
tado sin debate, y por unanimidad, la declaración si­
guiente:

Visto que todos los miembros del Consejo de gobier­
no han presentado su dimisión;

Visto que S. M. el Rey se ha declarado incapa;'de 
dar al país un nuevo gobierno;

Visto que por lo mismo, el poder constitucional del 
Rey ha dejado de estar en vigor;

El Storthing, autoriza hasta nueva orden á los miem­
bros dimisionarios del gabinete actual á ejercer en Norue­
ga el poder que pertenece al Rey, de acuerdo con la cons­
titución noruega, y las leyes vigentes, salvo las modift- 
caciones que hagan necesarias la disolución de la unión 
con Suecia bajo un mismo soberano; disolución exigida 
por el hecho de que el Rey ha cesado de ejercer sus fun­
ciones como Rey de Noruega.

El ministro Michelsen, ha declarado aceptar en nom­
bre del gobierno dimisionario, la misión honrosa pero 
difícil, de que el Storthing le ha encargado.

En el largo mensaje por el cual se ha notificado á 
S. M. el Rey Oscar, las resoluciones adoptadas por la 
Cámara Noruega, el Storthing y la nación se expresan 
sin ningún sentimiento desfavorable hacia la persona del 
Rey, de la dinastía ó del pueblo sueco. Y— , hecho carac­
terístico—  se pide al soberano que contribuya á que un 
príncipe de la familia de J-Jernardotte, suba al trono de 
Noruega.

Por un telegrama dirigido á Mr. Michelsen, ministro 
de Estado, el Rey Oscar II, ha protestado inmediata y 
solemnemente de la manera de proceder del gobierno.

Lo que acaba de ocurir no ha sorprendido á nadie, 
hace ya muchos años que la cuestión de la representación 
consular noruega, estaba planteada entre Stokolmo y 
Cristianía. En estos últimos tiempos, sobre todo, las po­
lémicas periodísticas se habían envenenado y — habiendo 
tomado los intelectuales de ambos países enérgicamente 
sus situaciones respectivas—  una solución conforme á 
los intereses y á los deseos de todos, se hacía cada vez 
menos probable.

Hubo un instante, cuando el príncipe heredero, des­
empeñando la regencia del reino, hizo un llamamiento á 
los sentimientos de fraternal patriotismo de los noruegos, 
en que se pudo creer iba á llegarse á una transacción.

El rey Oscar, al tomar nuevamente, hace algunos 
días, las riendas del Estado ha vuelto á sus ideas; las es­
peranzas concebidas un instante se han desvanecido, y 
hénos en presencia de un hecho sancionado; La ruptura 
del pacto de unión.

¿Esta ruptura es definitiva? ¿Quién ha creado lo in­
evitable? ¿Qué consecuencias puede tener la actual situa­
ción? Preguntas son éstas á las que los acontecimientos 
darán en breve respuesta.

M. Vatin, antiguo primer secretario de la legación de 
Francia en Stokolmo, ha hecho á nuestro colega L*Galois, 
las declaraciones siguientes, sobre la separación de Sue­
cia y Noruega;

«Desde luego, el transcendental suceso que acaba de

verificarse en Cristianía, es obra del actual presidente del 
Consejo de ministros, M. Michelsen. El es el responsable 
de la ruptura de la unión, que hubiera podido evitarse 
con una política menos radical.

»La cuestión de los consulados, pue>sta como paníalla, 
ha sido el pretexto y no la verdadera causa de la vsepa- 
ración.

Hay mucho tiempo que Suecia y Noruega no están 
de acuerdo. Verdaderamente, el estatuto de 1815, que 
estableció la unión de los dos pueblos, no ha sido nunca 
violado abiertamente, y la independencia de Noruega, sus 
instituciones fueron siempre respetadas; pero hay que 
confesar, y los mismos suecos imparciales lo reconocen, 
que los noruegos tal vez no han sido tratados siempre con 
las deferencias deseadas por sus co-axociados, si cabe esta 
palabra.

Los suecos representan el espíritu aristocrático en un 
grado de que es difícil formarse idea en Francia ni en 
ninguna parte; el noruego, al contrario, tiene aspiracio­
nes democráticas, y compréndese perfectamente que estas 
diversas mentalidades pudieran producir serias disiden- 
c as entre ambos pueblos.

Ignoro lo que 'currirá. Sin embargo, me parece que 
á pesar del voto de la Cámara noruega, hay motivo para 
un conflicto. El Rey ha protestado justamente contra la 
manera de obrar del gobierno— estas son las palabras del 
sobrano— , representado por M. Michelsen, quien, como 
se sabe, ha tomado la dirección de los asuntos de Norue­
ga; es de presumir que la oposición real hará muy difícil 
la misión que ha asumido M. Michelsen. Pero repito que 
ignoro lo que saldrá de esta situación, que no deja de ser 
muy seria.

No creo, como algunos diarios han insinuado, que 
Noruega se erija en República, y en cuanto á Suecia, 
está firmemente resuelta á conservar su régimen actual.

Hay, no obstante, una cuestión en la que ambas na­
ciones escandinavas tienen una opinión común.

Me refiero á su política exterior. Ni Suecia, ni No­
ruega, quieren formar parte de ningún grupo, de ninguna 
alianza; desean permanecer neutrales en todos los conflic­
tos sin pretensiones de desempeñar un puesto en el mun­
do y contentándose con asistir como espectadoras desin­
teresadas á las tribulaciones de las grandes potencias.

He aquí cuanto puedo decirle sobre el acontecimien­
to que acaba de sorprendernos; hago votos porque no ten­
ga ninguna repercusión desagradable para el porvenir de 
ambos países.» Jt’i.io MEULEMANS

BODA DE LA P R I N C E S A  M A R G A R I T A  DE CONNAUGHT
El 15 del corriente se verificó, en el castillo de Wind- 

sor, el casamiento del Príncipe de Suecia y Noruega con 
la Princesa Margarita de Connaught.

El acto se celebró en la histórica capilla de San Jorge, 
con asistencia de la Corte en pleno, toda la Real familia, 
Príncipes invitados á la boda. Caballeros de la Orden de 
la Jarretiera, ministros y Cuerpo diplomático.

De bridermaids actuaron las Princesas María, hija del 
Príncipe de Gales; Patricia de Connaught, Ena de Hat- 
temberg y Ikatriz de Sajonia-Coburgo.

El servicio religioso estuvo á cargo dei arzobispo de 
Canterbury, de los obispos de Osford y Winchester, y el 
deán de Windsor.

Luego se verificó un almuerzo en el gran comedor de 
gala del castillo.

Los recién casados salieren, poco después de termina­
do el almuerzo, para Irlanda, donde pasarán la luna de miel.
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La exportación de Noruega
Creo muy iníeresante indicar brevemente algunos de 

los principales artículos de exportación y diversas indus­
trias de Noruega. Hay ciertos grupos en los que las mer­
cancías noruegas son, desde hace mucho tiempo, conoci­
das y apreciadas en los mercados extranjeros. Esto suce­
de con las industrias maderera y pesquera, que han ocu­
pado siempre un lugar preeminente en la exportación del 
país. Más recorriendo la estadística de la exportación, no 
puede menos de observarse la diversidad que actualmente 
caracteriza la industria y la exportación noruega.

La extensión de las costas noruegas, ha incitado siem­
pre su población á un comercio activo con las otras na­
ciones, y el mejoramiento de las vías de comunicación, ha 
dado también un vivo impulso á la exportación del país, 
tanto en los pueblos de Europa como en los de Ultra­
mar. Por otra parte, la experiencia prueba que, en igual­
dad de condiciones, las mercancías noruegas pueden sos­
tener perfectamente la competencia.

Hay, por tanto, motivo para suponer que con los re­
cursos del país este desenvolmiento continuará.

Los bosques de Noruega forman la base del creci­
miento de la industria maderera, de la pasta de madera 
y del papel. La explotación de las riquezas marítimas, 
mediante la pesca, ocupa también un papel muy impor­
tante en la economía del país. La agricultura se desen­
vuelve de un modo continuo que ha encontrado su expre­
sión en las cifras de exportación. Y las fuerzas inmensas 
que posee el país en saltos de agua, proporcionarán á su 
industria un poderoso apoyo en la concurrencia del mer­
cado mundial.

He aquí algunos de los artículos noruegos de expor­
tación:

Los bosques cubren una superñcie del 21 por 100 en 
la totalidad del país. Es, por consiguiente, natural que 
Noruega constituya un elemento importante en la provi­
sión de maderas de los mercados del mundo. Exporta 
anualmente cerca de dos millones de metros cúbicos. La 
mayor parte se expende como madera en bruto; pero á 
otra muy considerable la dá salida como madera cortada, 
para minas, redonda, etc. Se exporta asimismo gran can­
tidad de madera trabajada, artículos en madera, como 
carpintería, tonelería, molduras, etc. Dentro de esta ca- 
te ĵoría, pueden igualmente incluirse las pajuclaa que se 
venden hasta en los más lejanos mercados de Ultramar. 
Esta es una rama antigua y renombrada de la industria. 
La exportación se eleva á cerca de 3.000 toneladas por 
año. líl artículo, no obstante, sobre que es necesario lla­
mar la atención, y por el cual Noruega es uno de los pri­
meros países productores del mundo, es la pasta de ma­
dera mecánica y química. En 1904 exportamos alrededor 
de 450.000 toneladas de pasta de madera para Europa y 
otros países. La producción de papel, especialmente de 
imprimir, embalaje y  madera, es también muy importan­
te. En 1904 llegó á cerca de 60.000 toneladas.

Las pescas costeras regulares, aportan el principal 
contingente en la exportación de productos de pescados. 
Aquí colocánse los artículos de consumo los conocidos 
bacalao y pescado seco. Se ha exportadoén 1904 cerca de 
31 millones de kilogramos de bacalao y 17.700.000 kilo­

gramos de pescado seco. Un producto á la vez aprec ado 
y barato es el arenque salado, cuya exportación ascen­
dió á 680.000 kilogramos y escumbro. La fabricación de 
conservas hállase también muy desarrollada y es una rama 
para la cual Noruega parece tener especiales aptitudes, 
sobre todo en lo concerniente á las conservas de pescado. 
Anualmente exportaron por más de dos millones de coro­
nas; y anchoas por 560.000 coronas. Con el mejoramien-' 
to constante de los medios de comunicación, el pescado 
fresco se ha convertido igualmente en un artículo impor­
tante de exportación. Se ha expedido en 1904 más de 
cuatro millones de coronas de arenques, bacalaos, escum- 
bros, salmones, etc., frescos.

Entre los productos de la pesca y la caza de la l)allc- 
na, hay que señalar el aceite de pescado (exportación:
120.000 á 190.000 hect., por año en los últimos años) las 
huevas, las barbas de ballena, y el guano de pescado. La 
exportación total de productos de la caza y la pesca de la 
ballena suben á 55 millones de coronas por año.

La agricultura ha tenido un acrecentamiento consi­
derable, y grandes cantidades de nuestra producción agrí­
cola se expiden actualmente al extranjero. A este propósi­
to es necesario señalar la elevación de los ganados y la 
fabricación de manteca. La manteca noruega es un ar­
tículo muy estimado en el mercado inglés; la exportación 
en 1904 se ha elevado á 1.527.000 kilogramos, además 
de 177.000 kilogramos de margarina.*()tro producto obje­
to de una gran fabricación y de una exportación conside­
rable, es la leche condensada, de la cual se han expedido 
11.181 toneladas en 1904.

En lo tocante á las minas, la pirita de hierro y de co­
bre ocupan el primer lugar; se ha exportado en 1904, 
116.550 toneladas de pirita de hierro y 2.700 tonelada.s 
de mineral de cobre. El nuevo camino de hierro entre Sue­
cia y Noruega, que termina en la villa noruega de Narvik, 
ha hecho de este puerto un centro de importancia predo­
minante para la carga del mineral de hierro. Entre otros 
artículos debemos citar el feldespato, (exportación apro­
ximada de 21.000 toneladas). La industria de la pie­
dra tiene igualmente un gran valor, tanto para los pavi­
mentos, como para la construcción de todas clases. Se 
exporta anualmente cerca de 190.000 toneladas de piedra 
tallada.

Entre otro género de industrias la mecánica es digna 
de mención. En ciertos aspectos ha adquirido un desen­
volvimiento notable, como, por ejemplo, para las cons­
trucciones marítimas, clavos de caballos y otros, fabrica­
ción de máquinas y aparatos eléctricos.

También entre los artículos de exportación hav que 
citar el carburo de calcio, que es objeto de una importan­
te producción y del que se han exportado 5.100 tonela­
das en 1904; el vinagre y el ácido acético.

N il s  V O L l .
Director del Ofice Xadonal 

de Comercio exterior de Xorueya.

U X A R B I T R A .1 K

El rey Víctor Manuel, ha resuelto ya la cuestión de 
límites suscitada entre Inglaterra y Portugal, con revSpec- 
to al territorio anglo-portugués de Harotse.

La noticia ha sido muy bien acogida en el vecino rei­
no, pues deja á salvo á un mismo tiempo, el decoro y los 
intereses materiales de Portugal.
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EXCMO. SR. í). ALBERTO MBMBRBÑO
ENVIADD EXTRAORDINARIO Y MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE LA REPÚBLICA DE HONDURAS EN ESPAÑA

La figura social y política del Excmo. Sr. D. Alberto 
Membreño, enviado extraordinario y Ministro plenipoten­
ciario de Honduras, tiene hoy un gran relieve, no sólo por 
los méritos sobresalientes que lo adornan, sino por el mo­
tivo especial que ha ocasionado su venida á España y su 
permanencia entre nosotros, para sostener ante S. M. el 
Rey los derechos 
de la República 
de Honduras en 
la controversia de 
límites que lé ha 
suscitado la de 
Nicaragua,

El Sr. Membre­
ño, nació en Te- 
gucigalpa, capital 
de su país, y no 
ob stan te  estar 
aún en la plenitud 
de su vida, pues 
tiene sólo cuaren­
ta y seis años, ha 
coronado su ca­
rrera ocupando 
losprimeros pues­
tos en la adminis­
tración  hondu- 
reña.

Abogado distin­
g u id ísim o , fué 
muy joven juez de 
la capital, c a te ­
drático de la Fa­
cultad de Derecho 
de la Universidad 
Central, y, por úl­
timo, magistrado 
de laCortedeApe- 
laciones v de la 
Corte Suprema de 
Justicia, forman­
do parte también 
como miembro de 
número de laAca- 
demiahondureña, 
correspondiente 
de la Real Espa­
ñola de la lengua.
Redactó la terce­
ra Ley Agraria y 
tuvo á su cargo la 
d irecció n  de la 
Gaceta cuando es- 
teperiódi cooficial 
comenzóáser dia­
rio en 1888.

Ingeniero muy 
com petente, la 
Facultad de Cien­
cias le eligió su
decano en 1902. En la enseñanza, el Sr. Membreño es 
persona verdaderamente competente. Su tarea como pro­
fesor y como Ministro del ramo así lo acredita.

En la administración pública ha figurado desde muy 
joven, habiendo sido alcalde de Tegucigalpa y diputado 
por Honduras á la Constituyente de la República Mayor 
de Centro América, cuya Asamblea le eligió presidente.

Subsecretario de Fomento y Obras Públicas, es en la 
actualidad Ministro de este ramo, en el que ha demostra­
do su vasta inteligencia y su fuerza impulsiva para cuan­
to representa progreso y adelanto para Honduras. A su 
cargo ha estado también últimamente la cartera de Ins­

trucción pública, ramo en el que sus reformas revelan un 
espíritu muy cultivado y grandes alientos para transfor­
mar lo que es la base de la prosperidad de los pueblos.

Como escritor, se ha distinguido por lo castizo, siendo 
muy conocidas y celebradas s.us obras Hondureilismos, que 
lleva dos ediciones en poco tiempo; Repertorio Alfabético

de la fiirispriiden- 
d a  establecida 
por la Corte Su­
prema de Hondu­
ras; Práctica fo­
rense', y Sombres 
geográficos de  
Honduras, valioso 
estudio etimoló­
gico, que con los 
H ondureñ i sin o s 
han valido al se­
ñor M embreño 
grandes elogios 
de filólogo tan 
distinguido co­
mo el insigne He- 
not.

Como diplomá­
tico hábil y con­
ciliador al mismo 
tiempo, su nom­
bre es bien cono- 
c do en C e n tro - 
América, habien­
do sido plenipo­
tenciario de Hon­
duras en Guate­
mala.

En la cuestión 
de límites que ha 
motivado su via­
je á E sp a ñ a , 
viene entendien­
do desde 1898, 
siendo su inter­
vención en ella  
página brillantí­
sima que acredita 
su tacto y su ta­
lento. En 1886 
las autoridades 
hondureñas des­
truyeron una can­
tidad detabaco de 
contrabando que 
existía en la cuen­
ca de un arroyo 
inmediato á la lí­
nea divisoria con 
Nicaragua. Esta 
República recla­
mó, asegurando 
que el lugar don­

de estaba el tabaco era del territorio nicaragüense. Hondu­
ras contestó que no era cierto. Los ánimos se excitaron 
en Nicaragua y Honduras mandó un comisionado para 
proponer á su hermana y vecina que fueran nombrados 
árbitros que, constituidos en el terreno, dirimieran la 
disputa; se celebró el convenio, y en cumplimiento de 
él, Membreño, como árbitro de Honduras, propuso al 
árbitro nicaragüense una manera expedita para trazar 
la línea; éste aceptó, y en una tarde del mes de ene­
ro de i8g8 la cuestión que estuvo á punto de provo­
car una guerra, quedó terminada y los dos países con­
formes.
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En la cuestión actual con Nicaragua, el señor Mem- 
brefto puede ostentar con orgullo un triunfo bien legítimo: 
el de no haber permitido que fuera resuelta en Centro 
América, en una atmósfera caldeada por las pasiones y 
los intereses, sino que en la primera sesión que tuvo en 
Guatemala con el Sr. Ministro de Nicaragua ante el 
señor Ministro de España en Centro América, propuso 
para árbitro á S. M. el Rey de España, negándose á 
aceptar ningún otro. Honduras, apoyada en su derecho y 
sólo con él, espera tranquila que .se le hará justicia.

Durante su breve estancia en Madrid, el Sr. Membre- 
ño se ha captado generales simpatías tanto por su ama­
bilidad cuanto por una modestia tal vez excesiva que es 
en él proverbial. vSus sentimientos de amor á España y 
á su historia se traducen, tanto en sus obras ya publica­
das como en sus actos y en sus palabras; es el tipo del ver­
dadero hispano-americano, y los españoles se enorgullecen 
de tener entre ellos un descendiente en el que se hallan 
acrisoladas las más excelsas virtudes de la raza.

J. R .-C.

B I B L I O G R A r l f t
Tra ta d o  de Sociología

Bajo este título, reunidas y ordenadas con admirable 
método, y constituyendo un libro de los buenos, acaban 
de publicarse, tal cual sus discípulos las recogieron de 
sus labios, las notables explicaciones que sobre Ciencia 
social les dió en los últimos años de su vida el que tué 
gran pensador y divulgador de esta ciencia, el sabio pro­
fesor del Instituto profesional de la República Dominica­
na I). Eugenio M. de Hostos.

El presente Tratado de Sociología es fruto de la obser­
vación personal que de las sociedades europeas y ameri­
canas hizo este gran maestro durante más de cuarenta 
años, y en él se sintetiza un profundo estudio de la Hu­
manidad, á la vez que un hondo pensar en los complejos 
problemas de la vida del hombre social. Tras una intro­
ducción metódica, para establecer el método á la vez cien­
tífico é histórico que ha de seguir en este estudio, lo di­
vide en tres libros: el primero que trata de la Sociología 
teórica; el segundo de la Sociología expositiva, y el tercero 
Sociones de Sociología; trabajo notabilísimo, que el señor 
Hostos dictó á sus alumnos de la Escuela Normal de 
Maestros de Santo Domingo, y en el cual el observador 
se forma idea perfecta de cómo pensaba este hombre de 
ciencia desde muy antiguo.

Como no pretendemos describir este libro, nos limita­
mos á lo expuesto y á recomendar á todos su lectura, 
puesto que en sus páginas encierra el gran problema de 
la organización de las sociedades y de sus organismos.

De venta en todas las librerías al precio de 5 pesetas.

Nuestro cará cter.

Con este título llega á nuestras manos un libro en que 
se hace un estudio ámplio y hermoso de nuestro pueblo. 
Ihi él llaman la atención las reflexiones que acerca del es­
tado psíquico-orgánico de nuestra raza y manera de ro­
bustecerla, hace su autor, el distinguido publicista D. En­
rique Mateo Barcones. En dos partes se divide este libro. 
En la primera se analizan las causas generales que mo- 
ti\ an nuestra manera de ser, haciendo un examen deteni­
do de las razas que pueblan el suelo español, sus condi­
ciones telúricas y climatológicas, la educación, los alimen­
tos, las bebidas, la clase de vida, el misticivsmo y la ins­
trucción de la mujer. En la segunda parte se pasa revista 
á las causas individuales, exponiendo el concepto general 
de la memoria, causas de su enflaquecimiento y medios de 
robustecerla. A continuación estudia la voluntad, las cau­
sas que motivan su anulación y medios de rehabilitarla, y 
por último se hace un detenido examen de la inteligencia, 
causas de su oscurecimiento y medios de normalizarla.

Para terminar, diremos que el pensamiento desarrolla­
do en este libro es de esos que merecen plácemes, y el 
autor y sus editores son acreedores á todo género de ala­
banzas por proporcionar á la patria obra tan excelente.

Precio de esta obra: 2 pesetas en rústica )■  2,50 en- 
CLiardenada en tela. Bailly-Baillére é Hijos, Madrid, plaza 
de Santa Ana, 10, v en todas las librerías.

O bra m eritoria .

La personalidad ilustre del doctor D. Antonio Espina 
y Capo aparece una vez más, engrandeciéndose con una 
nueva labor en pro de la humanidad, difundiendo los co­
nocimientos necesarios para prevenirse contra la terrible 
T uberculosis.

El sabio doctor acaba de publicar un libro que, con 
apariencia modesta, encierra un tesoro incalculable de 
sana lectura, que dedica á los niños y debe ser leído por 
los mayores, titulado Libro de lectura contra la Tuberculo­
sis, en el cual, dándole una orientación científica, expo­
ne en veinticuatro lecciones cuanto sobre la tuberculosis 
se ha dicho, los modos de adquirirla y los de evitarla, 
pero todo en forma tan sumamente clara y precisa como 
para ser entendida y comprendida por los pequeños lecto­

res á quienes la dedica. La lectura de este libro significa 
en nuestro país una nueva corriente de ilustración para el 
niño á quien en la escuela es preciso hacer conocer los 
peligros á que su naturaleza está expuesta y los medios 
de evitarlos.

Pero si esto decimos del niño, entendemos que muy 
especialmente el padre ó la madre debían de leer y expli­
car diariamente á sus pequeños el libro del Sr. Espina, 
con lo cual se evitarían los dolores de ver en sus juveniles 
años cortada la existencia de sus hijos ó minada por el 
terrible bacilo de Koch.

En una palabra, la obra del doctor P ŝpina, por demás 
meritoria, tiende á arrancar á la muerte la enorme cifra 
de más de 500.000 almas con que paga su tributo la T«-
berculosis.

Al recomendar la obra á nuestros lectores, felicitamos 
al ilustre doctor y á sus editores, los señores Bailly- 
Bailliére é Hijos.

Precio: 50 céntimos en todas las librerías.

Manual del Empleado

Ampliado por su autor, el vSr. Mhartín y Guix, para 
que sirva de consultor indispensable á todos los funciona­
rios públicos, ya dependan del Estado, de las provincias 
ó de los Municipios, acaba de ponerse á la venta la nove­
na edición de tan notable obra, única de las de su clase 
que, previo informe de la Academia de Jurisprudencia y 
Legislación, ha sido declarada por Real orden de la Pre­
sidencia del Consejo de Ministros, de gran utilidad y de 
absoluta necesidad para todos los organismos y funciona­
rios de la Administración pública y ha merecido, además, 
las más altas recompensas.

La novena edición forma un libro completamente nue­
vo, en el que están recopiladas todas cuantas disposicio­
nes conviene conocer á los funcionarios públicos, así ac­
tivos como pasivos; ofrece casi doble cantidad de texto 
que las anteri res, y con su lujosa y  esmerada publica­
ción han demostrado los editores, vSres. Bailly-l^ailliére é 
Hijos, que no reparan en sacrificios cuando se trata de 
corre.sponder á la creciente aceptación que el público en 
general dispensa á los trabajos de tan laborioso funciona­
rio como ilustrado publicista Sr. Mhartín y Guix.

V
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EL N U E V O  M I N I S T E R I O

>

EXCMO. SR . D. EUGENIO MONTERO RÍOS 
P res id en te  del Consejo de M in istros

Pocas palabras, y muchos hechos. Este 
parece ser el lema del actual Presidente del 
Consejo de Ministros.

No es, no ha sido nunca, de los dados á 
frases pomposas, huecos discursos y  exaje- 
raciones jacobinas, y sin embargo, pertenece 
á la categoría de los hombres políticos que 
más han hecho por la libertad.

Su labor queda condensada en leyes, que 
tclccrn á España entre las naciones cultas, y 
que afirman y sostienen la hegemonía del po­
der civil en la esfera que le es propia frente á 
intrusiones embobadas ó manifiestas.

Llega en momentos dificilísimos al poder, 
que ha aceptado realizando un verdadero sa­
crificio, pero es de suponer y de desear, que 
vencerá cuantas dificultades se le ofrezcan y 
que conseguirá disponer de una mayoría dó­
cil que le permita realizar sus vastos planes de 
gobierno.

A ello ha de contribuir sin duda, el univer­
sal respeto que en las filas liberales merece y 
la confianza que el país tiene en él.

Dios quiera que no las vea defraudadas y 
■ que bajo la presidencia del Sr. Montero Ríos 
comience el renacimiento de España y se ini­
cie una era de paz, de prosperidad y de con­
cordia.

EXCMO. SR . D. F E L IP E  SÁNCHEZ ROMÁN 
M inistro  de E stado

La cartera de más empeño, y donde hoy puede en­
contrarse mayor gloria, ú más responsabilidades, es in­
dudablemente la de Estado.

La cuestión de Marruecos hállase una fase delicadí­
sima, que hace necesario un tacto, una oportunidad y 
una sutileza extrema. Puede España quedar gravemen­
te comprometida, contribuir á un rompimiento entre 
.Alemania y Francia, ó suavizar las asperezas existentes 
entre ambas. Todo depende de las condiciones de la 
persona que se halle al frente del Ministerio de Estado. 
El señor Montero Ríos ha tenido un acierto al desig­
nar para este puesto al Sr. Sánchez Román.

Hombre de acendrado amor al estudio, de inteligen­
cia clarísima, de profundo sentido práctico, de afable 
trato, de grandísimas simpatías, reúne todas las con­
diciones, externas é internas que debe poseer un diplo­
mático moderno.

Defenderá hasta el último extremo los intereses de 
España, y en su vastísima ciencia jurídica, hallará sóli­
das razones para fundamentar sus derechos innegables 
en la cuestión marroquí.

Los que finjen temores de que paia el Sr. Sánchez 
Román sea una carga harto pesada la del ministerio de 
Estado, por no haberse ocupado nunca de asuntos in­
ternacionales, pueden estar tranquilos.

La sinceridad es una fuerza como otra cualquiera ó 
mayor que otra cualquiera, y frente á las astucias de la 
viejadiplomacia, Sánchez Románpresentará, comoarma 
de combate, la diafanidad de la diplomacia moderna.

Ayuntamiento de Madrid



EXCMO. SR. D. MANUEL tíARClA PRIETO 
M in istro  de la G obernación

Como la maledicencia halla en todo motivo para ejer­
cer su repugnante oñcio, ha atribuido el encumbramien­
to del joven Ministro de la Gobernación á su parentesco 
con el Sr. Montero Ríos.

Nada sin embargo más lejos de la verdad; el Sr. Gar­
cía Prieto, con ó sin parentesco, hubiera llegado á donde 
está, por sus propios merecimientos, que son muchos é 
indiscutibles para los que libres de envidias, rinden tribu­
to al mérito ajeno.

Ya en anteriores situaciones liberales había desempe­
ñado, con singular acierto, laDirección general de Correos 
y la Subsecretaría de Ultramar.

Indicado para más altos puestos en el último gabine­
te Sagasta, renunció á ellos, valiéndole su desinteresada 
conducta, universales plácemes.

Abogado notabilísimo, tiene entre sus colegas, y muy 
especialmente entre los que, con relativa propiedad, se ha 
dado en llamar j'íwe?/, grande y merecido prestigio.

No solamente posée un superior entendimiento sino 
algo más escaso entre nosotros: un insaciable amor al es­
tudio.

Si las condiciones especiales de nuestra política lo per­
miten, y ocupa el cargo en que hoy se halla el tiempo 
necesario, su paso por él será muy beneficioso para la 
administración y acaso se pongan término á una porción 
de corruptelas, que la envilecen.

Desde luego, puede asegurarse, que haciendo honor á 
sus antecedentes, y á sus ideas de siempre, se conducirá 
de un modo ultraliberal, y evitará en cuanto esté á su al­
cance los choques sangrientos que ensombrecieron la ges­
tión de otros ministros en ese departamento.

EXCMO. SR . D. ANGEL URZAIZ 
M in istro  de H acienda

Urzáiz tiene la virtud más escasa entre los españoles: 
la voluntad. De los empeños que nadie se siente con áni­
mos de acometer por flaqueza de espíritu, son de los que 
él gusta.

Nadie osaba, por ejemplo, poner mano en los escan­
dalosos abusos que se cometían en la intendencia de 
Cuba. Urzáiz, nombrado intendente, arrostrándolo todo, 
dictó disposiciones, tomó medidas, ordenó visitas, que 
term naron aquellas corruptelas.

El Raneo de España se consideraba intangible, Urzáiz 
rompió la leyenda de su intangibilidad, y aunque su osadía 
le costó la cartera, el coloso quedó herido probándose que 
no era invulnerable y España recibió un beneficio inmenso.

Con esa aureola llega por segunda vez al ministerio de 
Hacienda; mucho tiene que hacer para conservarla; pero 
es seguro que la aumentará.

Por fortuna para él, y para todos, es en materias finan­
cieras un verdaderD é inteligentísimo técnico, como lo ha 
acreditado, en múltiples ocasiones con sus escritos y sus 
discursos.

Para los periodistas tiene además una atracción á que 
no podemos sustraernos: la de sentir verdadero cariño por 
la prensa.

En ella dióse á conocer, y al lado del inolvidable Pe­
rreras, en E l Correo, hizo famosas campañas de vulgari­
zación económica, que llamaron justamente la atención.

Muchos y muy graves son los problemas que tiene 
que resolver, pero estamos seguros que lo conseguirá.
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EXCMO. S R . D. VALERIANO W EYLER 
M inistro  de la G uerra

Quizás no haya habido en los últimos diez años de la 
historia de España, hombre más discutido que el que 
hoy ocupa el Ministerio de la Guerra, ni tampoco otro 
•que despertase mayores esperanzas.

La furiosa campaña que contra él hizo parte de la 
prensa española durante su permanencia en la Capitanía 
general de Cuba, sirvió de base á la intervención de los 
yankees en la contienda con la gran Antilla; y  la campaña, 
que á su vuelta de la isla, hizo otra parte de la prensa, 
originó la creencia de que era el hombre providencial que 
había de librar la patria de sus tristes destinos.

Durante mucho tiempo España estuvo pendiente de la 
actitud del general Wejder; esperábase de él algo que no 
llegó á cristalizar, y el día en que se tuvo el convenci­
miento de que aquellas esperanzas eran fallidas, fué uno 
de los más tristes para este desgraciado país.

Sin embargo, como siente ansias de creer en alguien, la 
figura de Weyler, aunque un tanto aminorada, siguió te­
niendo y tiene aún, creyentes que de su mano esperan la 
restauración de nuestro poderío militar.

En el ejército, sobre todo, es innegable que cuenta con 
verdaderas simpatías, y como artículo de fé afirman cuan­
tos sirvieron á sus órdenes que á no ser por la citada 
campaña periodística, que dió origen á su relevo, Weyler 
hubiese pacificado á Cuba y nos hubiese evitado la guerra 
con los Estados Unidos.

Sea de esto lo que quiera, es lo cierto que de nuevo se 
cfrece al general ocasión de probar sus arrestos y sus de­
seos en pro de la patria y el ejército.

EXCMO. SR . D. MIGUEL VILLANUEVA 
M in istro  de M arina

Uno de los hombres políticos que más se han preocu­
pado en España de las cuestiones coloniales, es indiscu­
tiblemente el actual Ministro de Marina.

Por no hallarse conforme con las reformas que Maura 
proyectaba implantar en la gran Antilla, separóse del se­
ñor Sagasta, de quien fué predilecto amigo, sin perjuicio 
de que luego el mismo Sagasta le hiciera Ministro.

En el ministerio de Agricultura dejó excelentes re­
cuerdos, por su gran laboriosidad, su claro entendemiento 
y sus útiles iniciativas, que de haber dispuesto de más 
tiempo hubieran producido innegables beneficios.

Actualmente le preocupan, dos cosas en materia polí­
tica: la cuestión de Marruecos y la creación de nuestra 
marina de guerra.

De sus puntos de vista en la primera, da fe el magní­
fico trabajo que hoy comenzamos á publicar, y en que por 
igual brilla el patriotismo, el acierto y el gusto literario.

Lo que sobre la segunda proyecta, se ignora aún, si 
bien no seria difícil que, rindiendo culto al sentido prác. 
tico qne le distingue, prefiriese, de momento, tratar de po­
ner nuestras costas en condiciones de defensa, á embar­
carse en la construcción de nuevas unidades de combate 
que Dios sabe cuándo se verían terminadas.

Sea lo que fuere de ésto, lo que si puede asegurarse es 
que el Sr. Villanueva tiene hecho estudios sobre el par­
ticular, y, por consiguiente, sus resoluciones estarán sé- 
riamente meditadas é inspiradas en los altos intereses de 
la Patria.

Así lo deseamos y así es de esperar de los grandes do­
tes que por igual se complacen en reconocerle adversarios 
y amigos.
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EXCMO. SR . D. ANDRÉS MELLADO 
M in istro  de Instrucción  Pública y  Bellas A rtes .

Para los periodistas seguía siendo el maestro, y recor­
daban siempre con admiración sus famosas campañas de 
E l Imparcial y La Correspondencia; para el resto de la gen­
te, D. Andrés Mellado no era ya más que uno de tantos 
cadáveres de esa política que hace de la adulación ó de 
la intriga sus armas predilectas.

El Sr. Montero Ríos, con buen acuerdo, ha resucitado 
el muerto y  le ha designado para la cartera de Instrucción 
Pública, que es una de las de más empeño, y, sobre todo, 
de las de más lucimiento para el que desee hacer algo por 
la regeneración de España.

Del Sr. Mellado puede esperarse mucho. Es hombre 
de vasta cultura, de transigente espíritu, de liberales ten­
dencias; y  todas estas condiciones requiérense para los 
graves problemas que tiene que resolver.

Pero también requiérese una voluntad de hierro, una 
energía indomable, para contrarrestar los esfuerzos titá­
nicos que en ese ministerio, más que en ningún otro, hace 
la rutina y el interés personal para no abandonar su 
presa.

Creemos que no faltarán al Sr. Mellado, y nos induce 
á ello el recuerdo de su gestión como Alcalde de Madrid 
en 1892, que sin comparaciones odiosas, fue de las más 
brillantes que registra el Municipio.

Si es así, se le ofrece un vastísimo campo donde des­
arrollar su iniciativa y trabajar por el engrandecimiento 
de España, en tales términos, que su nombre sea siempre 
pronunciado con cariño y recordado con veneración.

EXCMO. SR  CONDE DE ROMANONES 
M inistro  de A gricu ltu ra , In d ustria , Com ercio y  O bras públicas

Sin exajeración puede afirmarse que una de las figu- 
nas del partido liberal que más simpatías disfruta en la 
opinión, es el Conde de Romanones.

Sin distinción de matices, monárquicos'y republica­
nos le reconocen condiciones envidiables de talento, de 
laboriosidad y de energía.

Pero lo que sobre todo atrae en él, es la sinceridad, la 
rudeza casi con que manifiesta sus opiniones en todo, 
momento, rompiendo los convencionalismos habituales en 
nuestra política y que tanto y tanto daño nos hacen.

Estamos tan acostumbrados á eufemismos, que cuan­
do un político llama las cosas por su nombre, fija clara­
mente su actitud, rompe en fin, con la eterna rutina, se 
lleva de calle por decirlo así, al país.

Y  esto sucede al Conde de Romanones; su conciencia 
y su criterio no lo subordina á nadie. Dice lo que piensa, 
lo que siente, lo que estima recto, saltando por encima de 
disciplinas absurdas y apareciendo á veces enfrente de 
los que él mismo reputa y considera como jefes.

Claro es que dado el estrecho concepto que de los par­
tidos políticos se tiene en España, esto resulta molesto y 
á veces hasta improcedente; pero en cambio la sinceridad 
que debiera ser la norma de todos los políticos, va ga­
nando, y otro tanto sucede á los intereses del país.

EXCMO. SR. D. JOAQUÍN GONZALEZ DE LA PEÑA 
M in istro  de Gracia y  Ju stic ia

Ni retrato, ni datos biográficos nos ha sido posible 
obtener del Sr. González de la Peña, y  por ello nos limi­
tamos á consignar que el expresidente de la Sala tercera 
del Tribunal Supremo, está reputado como un perfecto, 
caballero, un hombre intelegentísimo y un magi.strado. 
muy íntegro. J o sé  RUIZ-CONEJO

Ayuntamiento de Madrid



'A ’

I

í:5

La actitud gallarda del gabinete V’̂ illaverde, negando, 
á vivir de misericordias que juzgaba incompatibles con 

el honor, determinó al fin la votación que había de poner 
término á su vida.

Cayó;pero cayó— yseríapueril negarlo,— contandocon 
gran parte de la opinión que veía con simpatía unos pre­
supuestos en que disminuyéndose los sacrificios del con­
tribuyente, se dotaban más, y mejor, ramos tan impor­
tantes como Guerra, Marina, instrucción y Agricultura.

Tras unos momentos de duda y algunas consultas, al 
fin fué encargado de formar gobierno el Sr. Montero Ríos, 
■ que á pesar de sus escrúpulos, no ha tenido más remedio 
•que aceptar la difícil misión que le encomendaba la Co­
rona.

¿Lo ha hecho á satisfacción de todos! ¿Ofrece el ga­
binete la necesaria consistencia para realizar la tarea que 
debe llevar á la práctica?

Hablando imparcialmente, la opinión le ha recibido 
con benevolencia, esperandopara fijar su actitud sus obras, 
por aquéllo de que obras son amores, etc.

Desde luego ha visto con gusto nombres como los de 
Urzáiz, Sánchez Román, Villanueva y Romanones, en 
“uno ú otro sentido, consagrados como personas de talen­
to y  de iniciativa...

Espera por tanto, y en un pueblo que tiene perdida la 
fé en todo, la esperanza ya es un buen síntoma.

¿Pero y la gente política? ¿Y los mismos liberales? 
Al tocar á este punto la cuestión se complica.

Si hemos de juzgar por los signos exteriores, por las 
manifestaciones de los jefes de unos y otros, la más perfec­
ta armonía reina entre los dmóeratas de todos los matices. 
Moret se halla completamente de acuerdo con Montero 
Ríos: Canalejas á partir un piñón con éste y conaquél... la 
fusión es un hecho, la je!'atura de Montero, indiscutible: 
no hay sombra de disidencias, ni asomo de desvíos... 
Y, sin embargo, otro es el espectáculo entre bastidore).

Los comparsas, apuntes, segundas partes y hasta al­
gunas primeras, están desesperados con la marcha de las 
cosas.

«No valía la pena de hal)er luchado con tanto ahinco; 
— dicen— de haber elevado sobre el pavés á los caudillos 
para que éstos á la hora de la victoria, desertaran y entre­
garan el botín al enemigo.»

«Esos sacrificios de última hora, constituyen en reali­
dad una abdicación vergonzosa, y hasta periódico moi'etis- 
ta ha habido, El Globo, que en un artículo, por cierto muy 
bien escrito, ha protestado respetuosa pero enérgicamen­
te, de la sumisión del Sr. Moret, prescindiendo de los ele­
mentos que le han seguido fielmente y que le han desig­
nado V han sostenido como caudillo.»

Verdaderamente, la actitud de dicho señor ha produ­
cido sorpresa; pero hay que tener en cuenta que el es­
pectáculo de la descomposición conservadora era para 
poner espanto en el ánimo más esforzado, y que por otra 
parte esa sumisión del Sr. Moret quizás sirva de base para 
ser unánimemente designado jefe único de los liberales, el 
día que los sucesos lo requieran.

De todos modos, lo que sí puede afirmarse, es que el 
Gobierno por fas ó por nefas, tendrá una mayoría homo­
génea, inteligente y disciplinada, dispuesta á secundar en 
un todo sus propósitos, que Dios quiera respondan á las 
legítimas esperanzas que en él se tiene.

¥.■  •»
Coincidiendo con el advenimiento de los liberales al 

Poder, ha circulado una protesta llamada por mál nom­
bre de los intelectuales.

Unos cuantos señores, entre los que excepción hecha 
de Galdós, Blasco Ibáñez, Valle Inclán y algún otro, no 
hay una firma conocida, arrogándose una representación 
que no tienen, arremeten contra el Sr. Montero Ríos en 
forma verdaderamente destemplada.

Cada uno es dueño de su opinión, y nada habría que 
decir en contra de lo que profesan dichos caballeros, si no 
adujeran como un cargo contra el Presidente del Consejo 
de Ministros, la supuesta distribución de cargos entre 
sus amigos.

Nadie menos facultados que esos individuos para ha­
blar en semejante terreno. Ellos, y otros muchos que 
aunque no firman la protesta debieron firmarla, son los 
primeros en practicar de una manera feroz el sistema.

Ayudar al amigo, tenga ó no condiciones, y hundir al 
desconocido ó al enemigo, asi reúna mayores méritos que 
Cervantes.

A fuerza de tacto de codos, de bombos mútuos, de 
hacerse unos á otros el cartel, han conseguido— y conste 
que salvamos unos cuantos nombres— usurpar un puesto 
que no les pertenece, y que d-fienden con la ferocidad de 
el hambre.

Toda redacción, casa editorial, teatro, donde haya 
alguno de ellos, es un castillo inexpugnable que de­
fienden á sangre y fuego contra el que no pertenece á la 
cofradía, hermandad, masonería ó como quiera llamárse­
le, que constituyen.

¿Con qué derecho, pues, censuran lo que todos los 
días practican con ensañamiento, y se atreven á lanzar la 
piedra del escándalo contra quienes pudieran á cualquier 
hora darles lecciones de transigencia y amplitud de espíri- 
tu?¿Es que creen, es que no hay ya en España quien com­
pare, deduzca y juzgue? Pues se equivocan y hacen muy 
mal en tirar piedras al tejado ajeno, cuando tienen el 
suyo de vidrio.
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Embajada de Rusia en Constantinopla ha sido elegico Se­
cretario y dragomán del Consulado de Rusia en Seraievo.

M. von Eelow-Rutzau, Cónsul general de Alemania en 
Sofía, ha sido nombrado Ministro de Prusia en Weimar.

ífiSf

»«?»

40»

D. Luis M. Sola, ha sido nombrado primer Secretario 
de la Legación de Bolivia en París.

D. Benjamín Viel, ha sido nombrado agregado de la 
Legación de Chile en Buenos Aires.

El Sr. üthon Reimbeck,ha sido nombrado Ministro de 
Honduras en Méjico.

JO»

M. Edgar Mavrocordato, Ministro de Rumania en La 
Haya, lia presentado sus credenciales.

M. G. Mitilineo, Secretario de la Legación Rumana en 
París, ha sido agregado, á su petición y provisionalmente, 
al Ministerio de Negocios Extranjeros de Rumania, y M. 
I. Filitti, Secretario en el Ministerio de Negocios Ex­
tranjeros ha sido destinado á la  Cancillería del Consulado 
general de Rumania en Budapest.

JO»

Daniel Bey, tercer Secretario de la Legación de Tur­
quía en Bucarest, ha sido nombrado tercer Secretario de 
la Embajada de Turquía en Londres.

Habiendo relevado á M. Marteéf, agente diplomático de 
Bulgaria de Atenas, ha sido nombrado interinamente para 
este puesto M. Pateff, primer secretario de la agencia di­
plomática de Bulgaria en Constantinopla.

fOí
M. W . W.RusselI, Ministro délos Estados Unidos en 

Bogotá, ha sido trasladado con el mismo cargo á Cara­
cas, en sustitución de M. H. W . Bowen, llamado á 
Washington.

M. John Barrett ha sido nombrado Ministro de los 
Estados Unidos en Bogotá.

M. Rufilio Agnoli ha sido nombrado Ministro plenipo­
tenciario de Italia en Bogotá.

»o»

El Ministro de Méjico en Lisboa, Sr. Beistegui, ha pre­
sentado sus credenciales.

El asesor del colegio Skarjinsky y los secretrarios 
del colegio Pelekhine y Bravine agregados al primer depar- 
mento, han sido nombrados: el primero, dragomán de Ru­
sia en Adis-Abeb; el segundo, intérprete de la Embajada 
de Rusia en Constantinopla, y el tercero, asimismo, intér­
prete de la legación de Rusia en Terán.

El Congreso argentino ha votado el retiro de D. Car­
los Calvo y D. Vicente Cuesta, Ministros de la argentina! 
el primero en Francia, y el segundo en el Paraguay.

D. Marcelino Ugarte ha sido nombrado agregado ho­
norario á la legación de la República argentina en París.

D. Indalecio Gómez ha sido nombrado Ministro déla 
República Argentina en Berlín.

El Sr. Herboso ministro de Chile en Colombia, ha 
sido trasladado con el mismo puesto al Ecuador.

(I:»
D. José Ignacio Granado ha sido nombrado agente 

confidencial de Colombia en Venezuela.

D. Manuel González Hornería ha sido nombrado se­
gundo Secretario de la embajada de España en París, en 
sustitución de M. de Agüera.

Con motivo del fallecimiento de M. Akezman, Minis­
tro de Suecia y Noruega en París, M. de Klercker,Secre- 
cretario de la legación de Suecia y  Noruega, se ha encar­
gado de la dirección de esta legación.

Ha sido nombrado: Ministro de Viena, el barón Beck- 
Frus, Ministro de Suecia y Noruega en Constantinopla, 
que ha sido sustituido en este lugar por el barón Remel, 
secretario de legación en Londres.

Igualmente ha sido nombrado Ministro en La Haya 
el barón Falkemberg, consejero de legación en Copen­
hague, reemplazado en su puesto por el barón Er. Remel, 
primerSecretario en el ministerio de Negocios extranjeros,

El gobierno sueco, además, ha resuelto llamar de To­
kio á M. Anker, consejero de legación.

o*
El barón Ramep, Secretario de legación, ocupará has­

ta nueva orden la de Copenhague.
JO»

M. Estrale, chambelán, primer Secretario, ha sido, 
encargado de la legación de Washington durante la licen­
cia de M. Grip.

»04
En Roma el encargado de negocios de Dinamarca, 

conde de Moltke, cuidará la legación de Suecia.
♦ o»

Muñir Sureya Bey Cónsul general de Turquía en 
Nish ha sido nombrado primer Secretario de la legación 
de Turquía en Berna.

Mufid Bey primer Secretario de la legación de Tur­
quía en Berna, ha sido nombrado Cónsul general en Ye- 
nichehir.

El Consejero honorario Koutepoff, intérprete de la
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E M B A J Á B A S
L A  D E  P A R Í S

El ideal generoso de los que entienden que ciertos 
x ârgos, ajenos á la política menuda, deben vincularse en 
los que para ellos demuestren su aptitud está realizán­
dose en la persona del embajador de España en Francia,
Sr. León y Castillo, Marqués del Muni.

cordiales; pero se han estrechado de tal manera, que nun­
ca mediaron mayor suma de afectos entre ambas nacio­
nes, ni nunca sintieron más vivos deseos de marchar de 
acuerdo y sellar la intimidad que afortunadamente Jas une.

Prueba de ello ofrécela la conducta seguida por Eran*»

&

&

&

.A.

El Embajador lie E-s|unm. Sr. I,i*óii y Castillo, 
en su  despacho de la Kinbujudu. Salón del Trono en la Hinliajada 

de Espnñu.

Se han sucedido 
situaciones á situa­
ciones, parí idos á 
partidos, y aunque 
el ilustre diplomáti­
co ha tenido siem­
pre su puesto á la 
disposición de los 
üobiernosdeSu Ma­
jestad, ésto s, con 
muy buen acuerdo, 
le han respetado con­
vencidos de que en 
realidad, sino insus­
tituible esenel pues­
to que ocupa, muy 
difícil de substituir.

En efecto, la su­
ma de relaciones, el 
caudal deamistades, 
el práctico conoci­
miento de los hom­

'4

'a lnncito  ric la Embajada de Es-)nfin.

bres y las cosas de un país, no se improvisan,y es induda­
ble que en puestos tan delicados como son los diplomáti­
cos, estos factores tienen interés capitalísimo.

La mejor prueba de ello es el cambio que las relacio­
nes franco-españolas han sufrido desde que León y Casti­
llo ocupa ese puesto en París. Eran antes, quien lo duda,

cia con nosotros du­
rante la guerra, el 
tratado del Muni, 
que aunque otra co­
sa sostengan la mala 
fe ó la ignorancia nOvS 
fué muy beneficioso, 
el Tratado franco- 
a n g lo -e sp a ñ o l en 
que, sino el acierto, 
hay que recon ocer 
la buena intención, 
y últimamente, el 
triunfal viajedel Rey 
á París que ha exce­
dido á cuanto pudie­
ra idearse.

Sería, por tanto, 
cerrar los ojos á la 
evidencia negar 1(» 
que los hechos de­
muestran, y come­

ter una ingratitud, regatear los méritos del hombre ilus­
tre que con celo vivísimo, constancia inquebrantable y 
acierto indiscutible, viene representándonos en Francia.

Nosotros, por lo menos, así lo estimamos y nos com­
placemos en hacerlo constar públicamente.
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Enhorabuena

Entre los gobernadores reciente­
mente nombrados figura nuestro dis­
tinguido amigo 1). Vicente Zaidín, 
persona en quien concurren dotes de 
probidad y de mando poco comunes.

Felicitamos al agraciado que tan­
tas simpatías cuenta en esta casa y á 
la provincia de Navarra para que ha 
sido designado, abrigando la certeza 
de que su gestión será provechosa en 
todos los órdenes, como lo fué en las 
distintas provincias cuya autoridad 
superior civil ha desempeñado rigien­
do el partido actual.

Rectificación
Por un disculpable error, la sem­

blanza de D. Emilio Chillida y An- 
suátegui, publicada en el número 8 de 
esta Revista, la encabezamos dando á 
dicho señor tratamiento de Exce­
lencia.

A sus ruegos— aunque conceptua­
mos su petición un exceso de delica­
deza— hacemos constar que dicho se­
ñor ha sido ajeno en absoluto á esta 
equivocación que de todas veras la­
mentamos.

Unión Bbepo-Americana
Como suponíamos, la conferencia 

dada en la Unión Ibero-Americana 
por la Sra. Doña Carmen de Burgos 
Seguí, fué notabilísima.

Muy emocionada en un principio 
y  más serena después, la Sra, de Bur­
gos leyó su trabajo, en el que campea 
la soltura, elegancia, amenidad y eru- 
diciónquedistinguen los escritos de la 
popularísima redactora del Diario  
Universal.

En diversas ocasiones los aplausos 
interrumpieron la lectura de la confe­
renciante y al fijial se la tributó una 
verdadera y justa ovación.

Nos asociamos sinceramente á ella, 
lamentando, sin embargo, que Colom- 
biíie, por flaquezas sin duda de la me­
moria omitiera en su conferencia el 
nombre de algunas personas que den­
tro del periodismo realizaron desinte­
resadas campañas en pro de la mujer, 
y, en cambio, se excediera en las ala­
banzas de otras.

Teatros

Apolo.—-Con los eternos é invaria­
bles elementos de siempre, los seño­
res López Silva y Fernandez fShaw 
han hilvanado una zarzuela, que se 
hará centenaria en los carteles de 
Apolo.

Esto quiere decir, tanto como que 
ha gustado mucho, y que el público 
pasó un rato agradable, aplaudiendo 
estrepitosamente á los autores y acto­
res que salieron repetidas veces al 
proscenio.

¿Significa ello que la obra valga la 
pena? En modo alguno; como antes 
hemos dicho esíí«¿t más, en la que si 
la originali lad no aparece por parte 
alguna, en cambio el arte brilla por 
su ausencia.

El público no obstante la encontró 
de perlas y como esto es lo que auto­
res y empresarios se proponían, huel­
ga todo género de comentarios,

Zarzuela.— Los dichos. Del dicho al 
hecho hav mucho trecho, dice el re- 
frán, y á estas horas los autores de 
Los dichos estarán convencidos, que 
de estrenar una obra á que guste, 
media un abismo.

Sentimos el fracaso y protestamos 
de la incultura de parte de el público, 
que va al teatro como si tuviera que 
vengar algún personal agravio de los 
autores, y no se contenta con menos 
de pedir su cabeza.

Lo primero que hay que hacer para 
juzgar una obra es oirla, y la opereta 
de los Sres. Larregla y Millán, dicho 
sea en honor de la verdad, no dejaron 
escucharla los reventadores.

Un poco menos de barbarie, seño­
res morenos.

Cómico.— El chispeante Paso y los 
no menos chispeantes Sres. Rodrí­
guez Arroyo, nos han obsequiado con 
una sorprendente creación titulada 
La reina del Couplet.

El sencillo público del Cómico, se 
emocionó á ratos, y á ratos se dester­
nilló de risa, presenciando ora las 
dramáticas escenas, ora las escenas 
cómicas de que está plagada la obra.

El final, y como era de rigor des­
pués de estas manifestaciones, auto­

res, actores y hasta empresario fueron 
llamados á las tablas.

"Revista iEustrada de 
Ea zapatería >

que se publica en esta corte, ha repar-. 
tido á sus numerosos abonados, con 
motivo de la celebración del VII ani­
versario de su fundación, una magní-. 
fica lámina litografiada, en colores, 
que contiene trece distintos modelos 
de calzado, tanto de señora como de 
caballero. El exquisito gusto de mo­
delos y la acertada elección en los co­
lores ha sido muy celebrado, obtenien­
do sus editores numerosas felicitacio­
nes por su esmerado trabajo.

Dicha lámina, así como el número 
á que se acompaña, que es el 135 del 
10 del anterior, nos han sido remiti­
dos, siendo ambos notables, y en es-, 
pecialidad el número que consta de 
cuarenta y ocho páginas, tirado en 
colores, conteniendo variedad de 
anuncios de las más importantes ca­
sas nacionales y extranjeras, y diver­
sos trabajos alusivos al acto.

En la exposición internacional de 
industrias del cuero y del calzado que 
actualmente se está celebrando en 
Bruselas, inaugurada el día 20 del pa­
sado Mayo, le ha sido otorgada á esta 
Revista medaEEa de oro.

104

Para que Eos servicios de 
esta Adm inistración pue­
dan se r  EEenados con Ea de­
bida exactitud, rogam os á 
nuestros abonados que se  
sirvan com unicar á Ea Di­
rección la menor falta que 
observen en aquéllos, asi 
como Eos cam bios que ocu­
rran en sus respectivos do­
micilios

N=>«

300 pesetas m ensuales
Todos pueden ganarlas, vendien­

do hermosísima novedad artística. Es­
cribid en seguida: Pennelypes C.”—  
Milán (Italia.)

Pérez y Moliner; impresores. Olivar, 34.
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. SE  RUECA AL ,

Visite nuestras sucursales [lara tixa 
minar loa bunlaiios ile todos los estilos 
encajes, realces, matices, imnto do 
vninica, etc., ejecutados por la nui- 

Q  quina
SI, uoMK.q’icA dühina
_^ia misma que se emplea universal- 
X-,mente paralas familias en las labores 
^  de»ropa blanca, jirendus de vestir y  
S  similares
^  Máquinas p&ra toda industria

en que se emplee la costura

y C-' (c3y'̂ y=>?rrr'rS:'î  fD-/a fD-/SS,'̂ /ñ''r>:rrt' iTy/Wrr ffv/í̂ crrrvír-̂  ̂  ^
L PÚBLICO------ ^" í S f . é » s s : I eI  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  I La C om pañía  Fabril $in«r %

MÁQUI NAS
Todos los m odelos á p e se ta s  2 ,5 0  sem anales

<̂3*—
l-ldfise e l  c a t a  L C G O  I L L S T R A C O  I,t e re ila ' t n i t i s

U  C om pañía  F ab ril S in ^ e r
C O N C B S I O N A R I U S  I{^ E S P A Ñ A

ADCOK Y C.^
S u cu rsa les  en la

provincia de M adrid
M íA rlA *  *'alle de ALCALÁ, ‘li).
I I CUI J U.  t'n iie  (lo la  MONTICKA. 18
ALCALÁ DE HENARES; Libreros.¿ÍL

n;-íó-fr'/ox-̂ .ro

PROVKEDOR
DK LA

REAL CASA

LA E S P A Ñ A  [V llU T A R
G R A N  SASTRERÍA

UE
A N T O N I O  M Í Í T E 0 5

S is tr o  de S .  M . ol R i y  D . A lfo n s i  X III
Del reíd cuerpo lie p-uardias alabarderos y 

escuadren de escolta real.

Especiiilidad cu uniformes bordados porajrentüss hombres, 

mayordomo.s de semana, diplomáticos, órdenes de ca!>aHería.macslran- 

zas y toda clase ue uniformes militares.

'^ / 'e p g a r a ,  S  ( p p e z i t e  a l  ' í e a t p o  ! R e a l ) ,  J V E a d r id

I I T T E R E I S  A

^  v^aica, /\L>dSLvi,cuuic» uc v>iii.uius \ L âMiio», /tuaLerias v ai pU- 'T 
blico en general, conocer y probar los ricos cafés tostados de la 

^  COMPAÑÍA ESPAÑOLA DE TORREFACCIÓN |
Los precios son: 6, 7 y 8 pesetas kilo de café. Regalamos medio '£' 

r  kilo de azúcar superior por kilo de café. Descuentos al por
m a y o r . — R e m e s a s á p r o v i n c i a s e n c a j a s d e c i e r r e a u t o m á t i c o .

'P  CAXAM BU; T o sta d e ro  de café .- -Montera ,  51. ^

i ’
Te lé fo n o , n ú m . l O l / .

In

Bi

R E V I S T A  P A R L A M E N T A R I A  Y  DI PLOMÁTI CA
única publkacióri de su género en €spaña

Director:  D. Miguel A l v a r e z  Montesinos

A P A R T A D O  D E  C O R R E O S  3 1 3 ^ 0 F iC I  Ñ A S ;  J O V E  L L A N O S ,  8, PRL ,  

Cuenta corriente en el Credit I,j onnais.

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N

.MADRID, seis meses.................................  12 pesetas.
IDEM, un año............................................  24 »
EXTRANJERO, un año.............................. 3o francos.

—^ * ^ S E  PUBLICA DOS VECES AL M E S-g> ^ ■ 
A losSres. Corresponsales y J-ibreros se les descuenta 

‘20 por 100 si hacen pedido deSejem. comomim.

ÍTÍT-

‘■ U  B E B I D A  D E  L Ó P E Z

I CONTRA EL REUMA
j  P r e p á r a la  p3r M . Lópe^ y  V e le s , fa rm a cé u tico , h ijo  de J . López 
^ Cura toda  clase  de dolores reum á«

ticos, y a  sean  rec ien te s  ó crónicosi

' f  n r l ' v  c r e c i e n t e  q u e  o b t i e n e  e n  E s p a ñ a  l a  B E B I D A  I . Ó -  ^  

F E Z ,  y  e l  s e r  r e c o m e n d a d a  p o r  d i s t i n g u i d o s m é d i c o s c s e l  m e -  i »  
\  j o r  e l o g i o  a u e  j u s t i f i c a  s u s r e . > u l i a d ü i  s e g u i d o s  y  p r o b a d o s .  1 
;  D e p ó s i t o  c e n t r a l .  C a r n e r o ,  2, f a r m a c i a  d e  l a  V i u d a  r

d e  L ó p e z ;  P e l i g r o s ,  4 , f a r n i . ,  D r .  Z ú ñ i g a ,  y  c e n t r o s  e s p e c í f i c o s

?  (E xíjanse s iem pre  las etiqu  etas ro jas y  t in ta  negra ^  
de la casa Viuda de López, en el frasco  y  envoltorio)

^  ̂  ''j» <

P' ^

Marcslino Piqueras Verge
CIRUJANO DENTISTA

ñ\<-
Carmen, 38, entresuelo derecha gp

Extraccione.s sin dolor, oriík'iidnnoa, ompastos, 
tratnmiontos de todas las enfcriiK'dadt's de la boca, 

fístulas, carie.s do maxilar, etc,, etc.

IfÁ

/•A.
-í.

l i q u i d a c i ó n  d e  n a u e b l e s  |
I A mitad de su valor, se realizan grandes existenuias a 
ido (̂ omedores. Despachos, Salas. .Úoolias, Salones y jS 
, Gabinetes de todo.s los estilos. cí^Asimismo un lumen- ”
; so surtido de muebles de fantasía y telas de tapicería.

GRANDES TALLERES DE #  #  #  #
■ #  EBANISTERÍA Y  TAPICERÍA |

b̂r:nK-:4«  2

® [ T O < D X , Í . S  F t r 3B H C e ] ® 8  á
H>, SSn^asta, lí>. «

M E T A L IC A S
Talleres de Madrid: Glorieta deC Puente de ToÜedo.

i  C onstrucción de a rm ad u ras,
i  co lum nas, v igas arm adas, pu en tes , g rú as , de- 
I  pósitos de chapa y  trab a jo s  sim ilares.

La correspondencia y pedidos al

Fundición de toda  clase  de piezas. 
A juste  y  reparación de m aquinaria . Depósito 

de m etal Deployé. E stud ios, p royectos 
y  consu ltas .

Sr. Administrador de los Talleres
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